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Aunque la inflación en la eurozona parece estar controlada –la cifra de 2005 es ligeramente inferior a la de 2004 y muy poco por encima del objetivo del BCE-, en España la situación no es tan halagüeña. En efecto, el IPC armonizado ha subido en España un 3,7% durante 2005 cuando, en promedio, en la zona euro sólo lo hizo un 2,2%. Somos el país más inflacionista de la unión monetaria europea, y lo somos de forma consistente, lo cual merma nuestra competitividad exterior.
Aunque la competitividad es un concepto difícil de definir, expresada en términos de precios viene a reflejar el valor real de una moneda en relación con otras. En nuestro caso, la Secretaría de Estado de Comercio y Turismo elabora un indicador que trata de medir la tendencia de la competitividad (ITC), para lo cual hace uso de las variaciones en el tipo de cambio nominal del euro con las monedas de nuestros principales socios comerciales, así como del diferencial de inflación medido por un índice de precios relativos.
Dejando de lado cuestiones técnicas relativas a cómo se calcula exactamente este ITC, lo que importa subrayar es que el diferencial de inflación que venimos registrando sistemáticamente frente a los mencionados socios comerciales es un elemento que contribuye a lastrar nuestra capacidad competitiva y, por lo tanto, a dificultar nuestras ventas al exterior y facilitar nuestras compras en mercados extranjeros. Este es un problema especialmente grave cuando nos comparamos con el resto de países miembros de la eurozona, ante los cuales la variación del tipo de cambio nominal no juega papel alguno pues todos compartimos la misma moneda. Frente a los países que no pertenecen a este grupo, la situación es diferente: en algunos casos, la depreciación del euro frente a la moneda de estos países permitirá amortiguar algo nuestra mayor tendencia inflacionista; en otros casos, como puede suceder frente a Estados Unidos y el dólar, la posible apreciación del euro será un elemento adicional que mermará aún más nuestra competitividad.
Controlar la evolución de los precios es, en todo momento, una política acertada, tanto más cuanto, como sucede en nuestro caso, las variaciones cambiarias juegan un papel relativamente menor como elemento de ajuste. Flexibilizar más los mercados e introducir más competencia en su funcionamiento, parecen ser, a la postre,  la única forma de frenar el alza de los precios y mantener la competitividad.
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